
 

 

 
 

 

S E M I L L A 

 

 

-C É L U L A S- 

 

 

Mateo 14:1-12 

 

 “Sin Límites”  

 

1) ... Su Testimonio 

2) ... La Obstinación Humana 

3) ... Su Gran Amor 

 

 

 

 

Objetivo: Reflexionar en el amor de Dios “que excede a todo conocimiento”. 

 

 

Rompehielos: ¿Alguna vez has estado al borde de la muerte por “cualquier razón”? 

 

Para Comenzar:  

1. Repasemos juntos los versos de memorización Mateo 13:51-52 y después, algunos de 

nosotros digámoslos de memoria. 

 

2. Compartamos brevemente algo de nuestras notas y/o nuestras reflexiones derivadas de la 

enseñanza de este fin de semana en Mateo 14:1-12. 

 

 

Para Observar un poco y pensar otro poco:  

1. Dividamos la historia en sus cuatro partes principales: Trasfondo, Trama, Clímax y 

Conclusión, después, repartamos cada una de las secciones a cuatro diferentes 

participantes que con una buena entonación nos la cuenten (nos la lean) en la versión 

preferida del grupo.  
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2. ¿Qué aspectos de esta historia te llaman más la atención y por qué?  

 

 

 

3. Conversemos cada una de estas preguntas: ¿Cuantas similitudes encuentras entre la 

muerte de Juan el Bautista y la de Jesucristo?... ¿piensas en algo más en el que los 

ministerios de ambos pudieran llegar a parecerse?... ¿Cómo podría funcionar este parecido 

a la mitad del evangelio de Jesucristo?  

 

 

 

 

4. Leamos el salmo 78, la historia de Israel, y hagamos una lista de todo lo que Dios hace y 

cuándo lo hace por su pueblo. Después de elaborar la lista y leerla al grupo conversemos: 

¿Encuentras alguna similitud entre el Dios del A.T. y Jesús? ¿Si, no? ¿Cuáles? 

 

 

 

 

Para reflexionar: 

1. ¿Con cuál de los personajes de esta historia te identificas y por qué?  

 

 

 

2. ¿Dónde te está llamando Dios a confrontar la maldad? ¿Qué precio estás dispuesto a 

pagar? 

 

 

 

Tengamos un tiempo de oración. 

 

Versos para memorizar:  

Romanos 5:6-8 “Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los 

impíos. Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno 

osara morir por el bueno. Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros.” 
 


